
ACTO JI 

Un parque en primer t~rmino ; 4rbolea en el fondo ; 
horizonte lejano 

ESCENA PRIMERA 

MARIA (sale corriendo .l trav~1de loa 4rbolea).-ANA KENNIOY 
( la sigue lentamente J 

ANA 

11 E diría que voláis, no puedo aeguirot ... 
Aguardad. 

MARIA. - ¡ Oh I déjame ditfrutar de mi 
reciente libertad, deja que vuelva á ser 

o.lila, y sélo tu también conmigo. Déjame probar la 
ligereza de mis piea sobre el césped. tSalf de mi oe­
curo calabozo? ¡ No estoy ya encerrada en aquella 
trilte tumba l ... ¡ Ah l ... que mi eediento pecho aspúe 
eJ aire con toda la fuerza de mía pulmones, el aire del 

All.t.-¡Ohl ¡mi querida aeftoral Vuestro calabozo 
aólo ae ha ensanc:hado un poco; ao Yeia lea )llredea 
que nos circ:uyen gracia, al froadoao follaje de atoa 
árbolee. . 

.MAai.t.-.¡Ahl tí, clemoa graciaa al cari6oeo l:6je 
eatot Ú'IIOJea que me OCUltao mi Ql'CIJ ... QIIÑM 

....,. que 10J libn y teUa; tP« qU6 arrebatarme 11ta .. 



i ~ (llo •• él ~-~-_.¡ 
@JllMét Vuelia á trl'f'8 del ...,.. lu aiiradat. .. 
~nte,... ain ballar obetaculo alguno. Alti i lo 
}éfot, donde ee elevan Ja• cenicientas y nebololu 
aaontañas, allí empiezan las fronteras de mi reino, y 
atas nube■ que el viento empuja hacia el ■ur, van i 
boacar el lejano Océano y Francia! ¡Ohl nubes velo­
ces, nave, aéreas, ¡quién pudiera viajar y bogar por 
el espacio con v010traal ¡Id á lliudar tiernamente eo 
mi nombre la patria de mi juventud! ¡Cautiva, entte 
cadenas, no dispongo de otros mensajeros por desdí• 
cha mfal ¡voeotras viajáis libremente por los aires, i 
travéa del espacio! ¡vosotras no eatái1 aometidaa á la 
Reina! 

ANA.-¡Ah I señora, estáis loca. Esta libertad por 
tanto tiempo no gozada, 01 hace perder el tino. 

MARIA.-¡Allá va un pescador con au barcal ¡Pen­
•r que podría salvarme rápidamente en ella, y llevar­
me i una playa amiga! ¡El pobre hombre sólo saca de 
ella módico producto y yo le cargaría de tesoros. .. En 
toda IU vida DO aprovec:hani el dla COD tan excelente 
resultado; ... en su, redea pescarla la fortuna si qui­
siera arrebatarme en el salvador esquife! 

AN.11..-¡Ioútiles deeeosl ... eNo veis que eaplao de 
lejoa nuestro■ puos, y una orden siniestra, inicua, 
aleja de n010troa toda criatura compasiva? 

MARl•.-No, querida Ana; créeme, no en vano 
,e ha abierto la puerta de mi prisión. Esta ligera gra. 
cía anuncia mayor felicidad ... No; no me engaño ... la 
debo al poderoeo auxilio de lord Leiceater. Poco á poco 
irtn enanchando mi circe! y me acostumbraru gra­
dualmente á la libertad, huta que llcfue á presencia 
de quien ha de romper para liempre mis cadenas. 
· 411.11..- ¡ Ah l... no puedo aplicarme eata contra­
dicción. Ayer 'rinioroa á IDUllllianJI la Jllurte, hoy o, concoden de aúbito la litlertad; le oldo decir que 

• eoJi. (V,itar lu ._..s • los qae red••ban la eternL 

Mu1A.40ye, el són de la trompa de caza)... tOJea 
.:ómo re,neoa el bravo toqne de llamada ¡ trav61 de 
los bosque, y los campos ? 1 Quien pudiera lanzane 
sobre fogoso caballo, y unirse í la alegre comilift f 
E~ sones no me son desconocidos ... ¡cuán dúlcu 
J tnatea recuerdos me sugieren l ... ¡Cuintaa veces 
alegraron mi oído con el tumulto de la caza, rao­
nando entre los matorrales de los higblandsl 

' ESCENA 11 

Dicbot. -PAULETO 

P.it.ULET0.4 Qué tal, eeiiora? e me porto? e Estiis 
contenta de mí ? . 

MAlllA.-¡Cómo, caballero I e á vos debo este favor; 
á vos? 

P.it.ULET0,4Por qué no á mf? He estado en la corte 
y entregué vuestra carta. 

~ARIA.-~ Verdad, la entreguteis ? ... e Tal hicis­
teis? ... e Y disfruto ahora de semejaate libertad á con­
secuencia de mi carta ? 

P AVLETO.-Y no ea eata la unica; vais a participar 
de otra mayor. 

~w.11.., Otra mayor... sir Pauleto? equ~ quereis 
decirme? 

PAULET0.4Habéis oído la bocina de caza? ... 
MA~A (rtlroc«ú P,-uintictulo (Jué 1111 ti d«it-).-¡ Me 

UUatá11I 

PAULE10,-La Reina está cazando en el parque. 
MAatA,-¡Cómol 
PAULETo.-Dentro de bre,a in1tante1 ■e hallari en 

vuestra preaencia. 
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\te ha ultrajado con harta crueldad; he sufrido dema­
siado por ella ... ~o cabe reconciliación entre ambas. 

TALBOT.-Limitaos á verla. lle observado que vues­
tras cartas la han conmovido mucho, hasta el punto 
de arrasar en lagrimas sus ojos. No; no le falta cora­
zón; tened mayor confianza en ella. La be precedido 
para advertiros y animaros. 

\.l,RíA (lom.ín.iole la mano).-¡ Ah! Talbot, siem­
pre habéis sido mi amigo. ¡Por qué no me dejaron 
bajo vuestra guardia bienhechora I Me han tratado 
con mucha rudeza, Talbot. 

TALBOT .-Olvidadlo todo en estos instantes, y pen-
sad tan sólo en recibirla con sumisión. 

M,Rí,.-¿La acompaña Burleigh, mi ángel malo? 
TAJ.BOT.-Sólo la acompaña lord Leicester . 
\.hRí,.-¿Lord Leicester? 
TA1.B0T.-No temais nada de su parte, pues no 

quiere perderos; a él se debe que la Reina haya con­
sentido en veros. 

:VlARÍA.-¡Ah! ... ya lo presumía. 
TALBOT.-¿Qué decís? 
PAULETo.-¡La Reina! (Todos se hacen á un lado, ex­

cepto Marta, que se apoya en su nodri{a.) 

ESCENA IV 

Dichos.-lSABEL.-EL CONDE DE LEICESTER.-Séquito 

ISABEL (á Leicester).-¿Cómo se llama este sitio? 
LEICESTER.-EI castillo de Fotherioghay. 
ISABEL (á Talbol).-Ordenad que mi comitiva re­

grese á Londres. El gentío se agolpa a mi paso, y an­
siamos descansar ea este tranquilo parque. (Talbot 
ordena á la comitiv.i que se aleje. Isabel clava la mirada en 
Maria, y continúa hablando con Paule/o.) Mi buen pue-
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blo me ama demasiado. Las manifestaciones de su ju­
bilo no conocen medida, y rayan en idolatría: así se 
honra á los dioses, no a los mortales. 

~1ARÍA ( que durante estas palabras, ha seguido apo­
yada sin fuerza en brazos de su nodriza, alza la frente. y 
su miradci choca con la de Isabel. Maria se estremece de 
espanto y vuelve á echarse en brazos de Ana).-¡Dios mio! 
f su cara dice que no tiene corazón ! 

IsABEL.-¿Quién es esta mujer? (Silencio general.) 
LEICESTER.-Reina, os hallais en Fotheringhay. 
ISABEL ( ajee/a sorprenderse y dirige á Leicesler una 

mirada sombría ).-¿Quién me ha traído aquí, lord Lei­
cester? 

LEICESTER.-Esto es hecho, señora, y pues que el 
cielo guió hacia aquí vuestros pasos, dejad que triunfe 
la piedad y la grandeza de alma. 

TALBOT.-Dejaos vencer, señora, y volved los ojos 
á la infortunada que sucumbe á vuestra presencia. 
(Maria recoge sus fuerzas, é intenta aproximarse á Isabel, 
pero se detiene; su cara reve/.i la violenta agitación de su 
ánimo.) 

ls•BEL.- ¡ Cómo, milores! ¿ Quién me habló de la 
sumisión de esta mujer? Tengo delante de mi a una 
orgullosa, á quien la desgracia no ha podido abatir. 

MARÍA.-Sea; quiero someterme á este nuevo do­
lor. Lejos de mi, el impotente orgullo de un alma ele­
vada; voy á olvidar lo que soy, y cuanto he sufrido, 
para prosternarme á los pies de la que fué causa de 
mi oprobio. ( Dirigiéndose á la reina.) El cielo ha pro­
nunciado en vuestro favor, hermana mía, y la victoria 
ha coronado vuestra dichosa frente. Adoro la Divini­
dad que así os hizo grande. ( Se arrodilla delante deell:z.) 
Pero sed generosa para conmigo, hermana mía; no 
me dejeis hundida en la humillación; tendedme vues­
tra real mano para realzarme de mi profunda calda. 

ISABEL (retrocediendo ).-Este es vuestro lugar, lady 



--- .. ; boarady ._&la.....,. ... °" ..,. • ~ piel¡,or·,,, ...... ,:, 
• de .... •cena,•~• 111a; 

i mi; JIO aleadüa, 80 y--, 
lot TQdorea, qu. eomi por •Dellni 
Ju mfu.-¡Abl DO lltil por Dioa ,,.,. 
como la OICll'Pldl roca i la que ea 

ae eafoe~ ea llirae. Todo mi 16r, mi · 
.. de mis palabra y del poder 
¡aldd mi CDl'Uf>a para que Plleda JP 

YUatrot Si• llirilí• taa flacial mlr!l4'. 
trimulo de Olplllto eo cierra, ae delieae 
4c mis ligriallf y el terror biela ea el 

l(¡plicú. 
(am ••-~,~,.-~Quhteam 

td!l!ib.'llne. .. lad7 EltUlrdo, puesto que bab6ia 
Jlblar QOllmlgo? Olrid6 que IOJ lllll niaa 

ultrajada jlarl cumplir 0011 el piadoeo deber 
y oi ecen>t el CD!IIUClo de "'11le. Cedo 
impwllO de paenllicfad, u~ 

por baber d-adido ~uta eae p 
ae bal'1lo •bti• que quiailtei1 matarmt. 

.-,Como emii.r, cómo 11111' de 111 
deacia, que logre OOIIIDO't'II tiiWIN ""COI-• 

a lo mu mfaimo 1 ¡Ola, to. Sidiorl 
,__ pel'lllllffl ...... , 

.,,_ 18Dijoa. Me., im,.lih ~ ea .... ~ ........... , ... 
~nu11:h1 .,.,..~~--~. .. ~ 

r•n 

• 
, ,1111p 1 a criad91, r '11:aif•e Ml!J.11!,,.; ::ll,i•---· pmaciaw. Hé liclo lorzada 6 COlllllllltilmi!,C,'1 

a tribunal iadi,ao;.,. ~. ea .&a, 111> 
Mmefuta craeldedee. Cúmt 

ea etemo oltido. Mitad; quiero •tribuirlci 
:cteltiao; Di VIII IOia ya clilpable, ai ro tamm¡¡p,DCf.i._:·. 
:(Uio iDfenw 1Urgi6 cid tbado del abilmo 

;:-..mar ea uoemw coruoaea el odio ardiea.w 
dmcti6 cltllde lol prlmerc,t allos, y que ba crecre.­
DOIOtraa. Alguaoa mal-..doa atizaroa la 
f algaaoa faaiticoe pulieron el pullal y la• 

'maaoa curo socorro aadie reclamó. Tal ee el 
fatal de loa re,-; ID8 odioa dergarraa ~ moad 
eaemlatadea deaeacadeoaa 11>bre él, el tropel 

1.-Abora, ao aiate ya entre D010tra1 a· 
intermediario. ( S, «.ea ti dla confioda y 

o C41'ii!oao.) Heaoa, por fia, aaa eafrellte 
¡ bablad, bermaaa mla, decidme ea que faltt 
ue IDIIO daros lltiafaccl.6a. ¡Ay de mi 1 ¡ 

aeatilltela ea nclbirme, cuaado coa 1-1 · 
lo pedla I Lu cosa, ao bubieraa llepdó • 

~l'CIIIIO, ai •bora 1101 eacoatrarf11D01 ea tan · 
triste litio. 
UL.-Mi buena atrella me preae"6 eotoacet 

la aerpieate-10 mi propio aeao. No ICUltiti 
mu 11 • • pe"enided de weatra alma 1 • 
cleTUeetrafemtlia. No babfaeatalladoaia 

latad .. tre ambas, cuaado ya VIICltl'o 
do ~ y aabiciolD que atenta 
aeroau.•icllpi16 p,opólitoa de ruem, t: .• ····•-o:atati..arma,, 

ii,lr;lljdlrjs -IJll'flll4i•--•" L••• 



._nlotet, la elplda de la¡ puelilol,JutemAlu v 

... del íaoatismo religioeo; aqui rama,, en~ 
de mi padfico reino, YÚIO • atisar el fuego dt la die­
CIONfie; mas Dios eati conmigo, y el orplloso acerdote 
no ha triuníado; el golpe fatal amenazaba mi cabal. 
y cae la vueltra. 

MAafA.-Me hallo en manos de Dios; espero que no 
1buarei1 hasta tal punto de vueltro poder. 
i-i..-t Y quién podrla impedírmelo ? Vuestro 

tio eoeeñó con su ejemplo i los reyes el modo de ha­
cer la pu con 1U1 enemigos. La noche de San Bartolo­
mé, me seniri de lección. ¿Que me bao de importar 
loe vfoculos de la 11ogre y el derecho de gentes, li la 
.,._. rompe todo vinculo, y consagra el regicidio y 
el perjurio ? No haré más que practicar lo que enseilan 
vaeetros 11cerdotea. Decidme t quién 11ldría fiador de 
vueetra conducta, li cediendo i la generosidad rom­
piera tales cadenas ? ¿ Exilte, por ventura un castillo 
donde uegunrme de vuestn fidelidad, qae lu llavea 
de Pedro no puedan abrir? 1 Sólo en la fuerza relide 
mi aeguridad 1 1 No quiero alianza algooa con la rua 
de lu serpientes 1 

MAm.-1 Oh ..• que triste, que cruel 10Specha I Me 
llebéil tenido liempre por enemiga, por extranjera, 
cuando si me hubiesei1 declarado vuestra sucesora 
respetando los derechos de mi cuna, por gratitud y 
amor hubierai1 hallado en ml uua fiel amiga, una 
fiel parienta. 

IIANL.-Lady Estuardo, vuestra amistad está ea 
otra parte; vueetn familia ea el papiamo, y vuestros 
hermanos 101 frailes. 1 Que os ttec:larue mi sucesora ? 
¡ P6rfldo luo l ... Para que aun durute mi reinado alu­
cinarais á mi pueblo, y como Armida, prudiffaia en 
~ redes eeductora■ la juveatud del reino, COD• 
'rirtieodo todaa la, mirada■ hada el UllffO IOI.,. 

MulA.-Reioad eo pu; reouooin • toda preteolión 

fa COl'Olla. r ne-ticbeila de llif 1 1 Siento pli'llir.a&II 
impullOS de mi animo y la graudaa no guarda ya 

ltnctivos para ml I Habéil aic:aDPdo vueetro ~ 
' to; ya no soy mis que la sombra de Maria. Rota la 

·vez de mi alma coa las injuria■ de la cin:el, mo ba• 
b6i1 reducido al último extremo, aaiquilldo en la &Ir 
de mis ailos. Ahora, acabad, hermana; pronunciad la 
palabn que os ba traído aquí, porque ao puedo creer 
ue aqul os conduzca el intento de insultar cruelmente 

i vuestra víctima. Pronunciad esta palabra; decid, 
por fin: sois libre, Maria; babéi1 probado mi rigor, 

nded ahora á honrar mi generosidad. Decidlo, y 
fteibiré mi libertad y mi 'rida como presente de vna­
tra mano. Una palabn anula todo lo pa11do; la aguar­
do. 1 Ahl no me forcéis á aguardarla por mucho tiem­
po. 1Ay de vos li no ■e pone fin á todo con esta palabra, 

no os alejáis, hermana, como di•inidad gloriosa y 
· ahechora I Ni por esta rica y podero11 comarca, ni 

fOr toda la tierra que ciñe el Oceano, quisiera parecer 
ir vuestros ojos como vos pareceréis * los mios. 

ISABEL.-¡ Por fin, os dáia por vencida 1 ¿ Se acaba­
nin vuestra■ conjuraciones ? t No queda ya un solo 
iaealno en marcha ?... ¿ Se acabaron los uentureros, 
'di1puestos i ejecutar por vos una acción caballeresca? 

I; eon los nuevos cuidados que preocupan al mundo, 
dy Maria, ya no seducireis i nadie,... nadie ha de 

~irar. al título de cuarto marido, porque asl matáis 
loe amantes como á los maridos. 
MARIA (utallando dec6kra).-1Hermanal 1hermaoa ... l 

Ob, Dios mio l ... dadme prudencia. 
WBEL ( ccmtemplándola largo rato ccm orgulloao dft. 

· ).-Lord Leicester, t estos .son los hechizo• que 
hombre contempla impunemente, ni hubo 

er que oara arrostrar su comparación? En verdad 
aemejaote nombradía fue .adquirida • bien bajo 
o. Eati visto que para ser bella á los ojos de to• 
"'8lla aer de todos. · 





,111N111na reina. 
1 Maleja npidameate; loa lore1 la ,i,uea vi•ameate per­

ot.) 

ESCENA V 

MARIA.-ANA KINNl!DY 

AIIA.-¡Ahl tqué babéia becbo? Se n enfurecida; 
&dióa esperanzas, todo se ha perdido para siempre. 

MARIA (1""'""4 juera de ").-Se va enfurecida, y 
con la muerte en el alma. (Am,jdndoae en tmuo, de 
Ana.) 1Ahl rqué bien me liento, Anal ¡Después de 
tanto■ aAoa de abyección y de dolor, un instante de 
Yeog&oza y de triunfo! ¡Me be aliviado de un pe10 
enorme l... ¡ Huodl el puilal en el seno de mi ene­
miga! 

AH&.-¡ Desdichada 1 ¡ Qué delirio os agital Habéia 
ofendido • esta implacable mujer que tiene el rayo ea 
1111 manos, que ea 10beraoa. La ultrajuteis • loa ojos 
cte au amante. 

MARl&.-La be humillado • loa ojos de Leiceater. 
Eataba allí ••. teltigo de mi triuofo ..• Cuaodo la be 
precipitado de au altura, estaba allí.:. au preaeocia 
me iofuodla nler. 

ESCEN-A VI 

DichoL-IIORTIIIER 

All&.-¡Ala I air Mortimer, ¡ que resultado! 
Moa1111n.-Todo lo ol. (Hace tma 1111a 4 lis nodriza, 

,are p, • coloqw • c.n#ndQ y• - 4 Jlflrf4. S,, 
-,«to rne/4 el llllldo '1ioknto y """'°"""' '4 • IIIIM.) 
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:lti•r: ,. _. .,... • ., ..... 
...,.__ (ai../oe q/o,alwritb.rWc••.,­

,w).,,..La rida • • mas q11t llll ~. 1 • •---
• tambw, DO· ••que UD ÜlltaDto ... Am.,..... 
1'f(iarn:,1JlteD8Ceelt1J1i1wcootenuu-.tidu, 
(&..,.lea~ dio '°" loa br~ cabiri>,.) Coll que 
lllis ~ te c:iftan ••• á ti ... a qwen 11111» con anlor ... 

LatA ( ~).-Deteueos, i,;iaenato ... 
llGRT .. Bll.-sobre tu 1100, 10bre eeta boca que u~ 

~el amor ... 
M•RIA.-Ea nombre del cielo, lir Mortimer, PI"' 

mitid que .. aleje. 
Moal'IIUlll.-¡lote111ato quien no detieae 1111 abna 

el¡Onlo. lil dicha q111 Dio.a palO eD 111 camiao1 Quiero 
aalffl'tc, aunque me COltara mil Yidal que fuaen; te 
.i,rat6... lo quilfO ... paro como bay Dioa ••• jurcu¡ue 
quiero también que aeu mía. 

lba(A.-¡Ohl ¡No babrá UD Dioa, 1111 iopl que 
me proteja! ... ¡Suene e,p&otoeal .•• ¡Como me arroju 
de UD terror á otro terror! ¡Solo ballri nacido PI" 
excitar la vlolencial ¡el Gdio y el amor • c:eajuraa 
para iafundinne llpaátol 

MoaTQlll:R.-Sí, te 1811) c:on puión, del modo qua 
ellos te Gclian. ¡Quieren cortarte Ja cabeza, y deltnlar 
ND el hacba tu cuello, que llealumln - • 1,Jancu. 
ra r ¡ Ah r COllllll'I al dioa de la irida y el júblJo. 
io. doGM que te llrá forzoeo acriicar i crueatoe: 
odios, .... con tu• eacaatoa, que dtltiua á ta,~ •1111•• á quiea te ama. E!Hwfu, i tu -.vocoa 
taf beUu treaaae, tu Ndaaa cabellera que pel'1teae011 
ya i lu J'lliODII aomllrlu de la muerte! 

MAltl,..-¡Ohl. .. ¡qu6 palabras me ne 
t,tit-1 tsk .Mortlme,, li aaa rfiDa a ~.,,,da 
~~ Itrio, al iMD°'i Mil'~ 8 HÍIIJ; 
ilJP•~w . u , 'T' 

tu..... . .. 1-- lill,Jriblllllr.ir> 
veri1 como 111>tcade á ahdeceila-•fQlo 

~aor. u eolo alllip ... Si ya no posee, mu4111 
• mero, y el divino poder de la bellea ¡ 

lo lf'riearo tocio, y me liellto capu de 
ella me precipito al encuentro -del hacba dd 

. - ¡ Oh 1... t Quién me libertará de 1U furor? 

!ftOlt7lll■-.-¡Taa audu IIJ'Vicio merece oaada re­
al tPor qué el valiente vierte su •o,re? 1J.a 

u el dila 11161 precioeo, y II un infellato qáiea .. 
•in IDOtil'Ot... Aeta qoitro deaca111tt .. tu 



MARÍA ESTUARDO 

ardiente seno. ( La estrecha con fuerza entre sus brazos.} 
MARÍA.-¡Ahl ¿será preciso que pida socorro con­

tra el hombre que pretende libertarme ? 
MoRTIMER. -No eres insensible ; el mundo no te 

acusa de frío rigor ... La ardiente súplica del amor 
puede conmoverte, pues hiciste feliz á Riccio, y supo 
arrebatarte Botwell. 

M,RíA.-¡Temerariol 
MoRTIMER.-No fué más que tu tirano, y temblabas 

ante el, cuando le amabas. Si sólo el terror puede 
subyugarte, por todas las furias del averno ... 

MARíA.-Dejadme ... deliráis ... 
MoRTIMER.-Temblarás también ante mí. 
ANA (acudiendo). - Alguien se acerca... álguien 

llega. Invade el jardín muchedumbre de hombres ar­
mados. 

MORTIMER ( desenvainando su espada). - Yo te pro­
tegeré. 

MARÍA.-¡Oh! Ana, libertame de sus manos ... Des­
dichada de mi, ¿ dónde hallar un refugio? ¿ A qué 
santo pediré socorro? Aquí, la violencia ; allá, la 
muerte. (Sale corriendo. Ana la sigue.) 

ESCENA Vll 

MORTIMER. -PAULETO.-DRURY, fuera de sí, seguidos de 
algunos hombres armados 

PAULETO.-Cerrad las puertas, alzad el puente. 
MoRTIMER.-¿ Qué hay, tío? 
PAULETo.-¿ Dónde está esta mujer criminal? ... En­

cerradla en el más oscuro calabozo. 
MoRTIMER.-¿Qué hay? ... ¿qué ha sucedido? ... 
PAULETO. - ¡La Reina 1,., ¡oh! malditas manos ... 

¡diabólica audacia! 
MóRTIMER.-La Reina ... ¿ qué Reina? 

MARÍA ESTUARDO 

PAULETo.-La de Inglaterra; ha sido asesinada en 
las calles de Londres ... 1Entra precipitadamente en el 
castillo.) 

ESCENA VIII 

MORT!MER.-Luego OKELLY 

MoRTIMER. - ¡ Deliro !. .. álguien ba gritado á mi 
<>ido: ¡ la Reina ha sido asesinada !. .. No; no; es un 
sueño. Mi ardor febril ofrece á mis sentidos como rea­
lidad, lo que preocupa mi mente ... ¿ Quién llega? ... 
Okelly ... ¿cómo asustado? 

ÜKELLY (acudiendo con precipitación ).-¡Huid, Mor­
timer, huíd; todo se ha perdido! 

MoRTIMER.-¡Qué se ha perdido? 
ÜKELLY.-No queráis saber más, y pensad sólo en 

huir presto ... 
MoRTIMER.-¿Qué ocurre pues? 
ÜKELLY.-Sauvage desatentado descargó el golpe ... 
MoRTIMER.-¡Ciertol 
ÜKELLY.-¡Cierto! ¡cierto!. .. salvaos. 
MoRTIMER.-Muerta, y María sube al trono de Ingla-

terra. 
ÜKELLY.-¡Muerta!. .. ¿quién ba dicho esto? 
MoRTIMER.-¡Vos mismo! 
ÜKELLv.-Vive, y vos y yo estamos destinados á 

morir ... 
MoRTIMER.-¿ Vive? 
ÜKELLY.-El golpe fué dado en falso; el puñal rasgó 

el manto de la Reina, y Talbot desarmó al homicida. 
MoRTIMER.-¿Y vive? 
ÜKELLY.-Vive, para perdernos á todos ... Venid; 

las tropas rodean el parque ... 
MoRTIMER,-¿Quién ha ejecutado esta tentativa? 
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ÜKELLY.-Ese barnabita de Tolón, que sin duda 
habéis observado pensativo en la capilla cuando el sa­
cerdote pronunció el anatema papal contra la Reina. 
Ha querido vale,·se del medio más pronto y expedito 
para libertar ~on un arranque de osadia a la Iglesia de 
Dios, y ganar la corona del martirio. Sólo al confesor 
confió su designio, y lo ha ejecutado en las calles de 
Londres. 

MoRTIMER ( después de un momento de silencio).­
¡Desdichada! ¡Suerte cruel é implacable la persigue! 
Ahora si, ahora, fuerza es que mueras; tu ángel mismo 
apresura tu perdición. 

ÜKELL Y.-¿ Decidme hacia dónde os fugáis? Yo voy 
á ocultarme en las selvas del Norte. 

MoRTIMER.-Partid, y que Dios proteja vuestra fuga. 
Yo me quedo; probare aun si puedo libertarla, y si 
no, moriré sobre su féretro. 

( Vanse en opuest,i dirección,} 

ACTO IV 

Una antecámara 

ESCENA PRIMERA 

El CONDE DE L'AUBESPINE.-KENT.-LEICESTER 

L
1

AUBESPlNE 

MO se encuentra Su Majestad ?. .. 1 Heme 
aun desconcertado de espanto , milores 1 

¿ Cómo ha ocurrido esto, en medio de un 
pueblo fiel? ... 

LEtcEsTER.-El asesino no. pertenece á esta nación ... 
es vasallo de vuestro rey ... un francés ... 

L'AuBESPINE.-Un insensato, seguramente. 
KENT.-Un papista, conde de l'Aubespine ... 

ESCENA 11 

Dichos.-BURLEICH (entra conversando con DA VISON) 

BuRLEIGH.-Que extiendan al instante la orden de la 
ejecución y tráiganla sellada; en cuanto este pronta, la 
presentaremos á la firma de la Reina. Id; no hay tiem­
po que perder. 

DAVISON.-Asi lo haremos. (Vase.). 


